EL CRISTO MAGNIFICO

J. Penn Lewis

Todas las verdades que hemos aprendido acerca de la Cruz, de nuestra muerte con Cristo, de nuestra muerte al pecado con El, de nuestra conformidad a la muerte como el grano de trigo que cae al suelo y muere, son una preparación para “la vida victoriosa” y constituye la misma base.

Los dos lados de la cruz de Cristo son como dos mundos. En uno, al que se le puede llamar “el lado terreno” vemos que nuestros pecados fueron puestos sobre el Señor Jesús y que nosotros fuimos clavados en la cruz en la persona del Hijo de Dios – crucificados con Cristo. Desde el momento que uno ve que ha muerto con Cristo, que El era nuestro representante y sustituto, uno comprende también que en adelante tiene que vivir, por el poder de Su resurrección, en el “lado Celestial” de la cruz – en la esfera celestial. Si se anda en lugares terrenales, todas las cosas se verán desde el punto de vista del hombre terrenal, del mundo y de la iglesia carnal.

Uno tiene que vivir esta vida en el poder de la resurrección de Cristo. No es cuestión de esforzarse para pasar de un lado a otro. Esto se hace por la fe, aceptando la identificación con Cristo en Su muerte en la cruz. Es una actitud de la mente y de la voluntad que, a su vez, es el resultado de una actitud de fe. No es un estado en el cual se ha entrado de una vez para siempre y en el cual se permanece desde entonces.

En el Calvario, la hora y el poder de las tinieblas descendieron sobre Cristo, y todas las fuerzas del infierno se confabularon contra El. Allí, el Dios – Hombre se encontró con el príncipe de las tinieblas y le expuso a la vergüenza. Todos los ángeles de Dios miraron para ver lo que El iba a hacer con el príncipe caído que había introducido la discordia en el Cielo.

Entonces el Hijo descendió de su gloria para entablar con él  en el Calvario una lucha mortal. Allí le iba a sacar a la vergüenza y a arrebatarle el arma con la que tenía sujeto al mundo a servidumbre, esto es, la muerte, por la que la raza humana caída  era retenida en temor. En el Calvario Cristo venció al príncipe de las tinieblas y le arrebató todas sus armas.

No hay palabras que puedan describir la magnificencia del triunfo de Cristo. Ningún ángel lo hubiera podido alcanzar pues ellos son del mismo rango que los ángeles caídos; pero el Hijo de Dios, que viene del seno del Padre, tomó sobre sí la tarea de limpiar el reino de su Padre (no sólo la Tierra sino también los Cielos) del veneno de este príncipe caído, y también de todo vestigio de su obra, hasta que finalmente sea arrojado al lago de fuego.

En las edades remotas de la eternidad, nadie puede saber hasta donde se remontan, tuvo lugar en el cielo aquella terrible rebelión, cuando el gran arcángel se levantó contra su Creador y causó la discordia. Se ha sugerido que esta revuelta tuvo lugar cuando Dios hizo a su Hijo heredero de todas las cosas. Satán, uno de los arcángeles más altos, se rebeló negándose a reconocer la posición que el Padre había dado a su Hijo. Entonces el Hijo descendió al mundo, se encontró con el príncipe caído, le derrotó en el desierto, en Getsemaní y en el Calvario, y ascendió después a su gloria, donde espera hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies… cuando el Hijo entregará finalmente al Padre el reino que ha recobrado, y Dios será todo en todos. (1ª Cor. 15:24-28)

Cuando se llega a comprender que la muerte de Cristo constituye la misma base de las relaciones de Dios con el planeta Tierra y con el vasto universo más allá, y se ve que la muerte de Cristo admite a uno en el reino más amplio en el lado celestial del Calvario, uno se da cuenta que todos los asuntos terrenales deben enfrentarse allí; que es allí donde se hace frente a todos los enemigos de Dios y de Cristo- al pecado y a Satanás. Entonces se comprende un poco (pero nada más que un poco) del valor  de la cruz, y nunca más se abandonará aquel lugar de victoria. Entonces se dirá al adversario en sus ataques: “Yo he muerto. Yo afirmo aquí que el viejo Adán, que era tu instrumento y material, por mi elección deliberada ha sido ya puesto a la muerte en el Calvario. Rehuso moverme de la cruz para salir a luchar contigo a campo abierto. Me afirmo en mi posición, y escojo decir deliberadamente ¡Amén! Al fallo de Dios sobre la vieja creación, aceptando la declaración que ella fue llevada por el Hijo de Dios a la cruz”.

“Desciende de la cruz, y sálvate a ti mismo” gritaban los enemigos en forma humana del Señor. Si lo hubiera hacho habría descendido al poder de las tinieblas que le rodeaba en aquel lugar sin que hubiese conseguido salvarse a si mismo. Mientras El estaba allí colgado, hecho la mofa de los hombres, estaba triunfando sobre el poder y la hora de las tinieblas en el mundo invisible. Por eso no dio oído a las palabras de los hombres que le instaban a que descendiera de la cruz. Su conflicto era con un enemigo invisible. Su batalla y su triunfo no eran de los hombres.

Tú también, hijo de Dios, serás llevado al mismo lugar a medida que la vida de Cristo Jesús madure en ti y te mantengas en tu posición de muerte. Hoy, tan cierto como hace veinte años, lo único que te puede proteger contra los enemigos de Cristo y de su iglesia es la sangre que fue vertida en el Calvario. La cruz es tu única seguridad contra su odio maligno. No cedas a los requerimientos que te hacen todas las cosas en la tierra, pues ellas son instrumentos de un enemigo vigilante, y si desciendes de la cruz y vuelves a la vieja vida en respuesta a las injurias de los hombres, las huestes de las tinieblas te azotarán. Tu seguridad es permanecer en el Calvario. ¡Oh Calvario! ¡Que Cristo tan magnífico!

¿Te sorprende que el enemigo evite la cruz y trate de esconderla, ocultarla y ensombrecerla? Lo hace porque el Calvario es el único lugar donde se le puede derrotar, el único lugar donde uno se halla en posición victoriosa. La cruz es el fundamento de la vida triunfante. Pero no olvidemos que por nuestra parte es una actitud. Si descansamos en ella como una experiencia seremos derrotados. No debemos descansar en ninguna otra cosa como nuestra base para el triunfo si no es en la obra que Cristo consumó. Es pues, una actitud. La misma que Cristo adoptó en la cruz. El colgó de ella y se negó a moverse de tal posición. Hagamos lo mismo, digamos cada uno: “Yo adopto mi actitud. La declaro delante de los ángeles de Dios y de los principados y poderes del mundo. Estoy crucificado con Cristo en su cruz. Escojo estar allí con El; escojo la posición de muerte; me considero muerto al pecado en Cristo, y mi actitud al mismo es de separación por Su muerte”.

Al lado de la resurrección de la cruz se halla el reino espiritual de los lugares celestiales donde se aprende la realidad bendita del poder de la resurrección del Señor Jesús. Según se permanece en la base de Su muerte, El nos da su vida, de tal suerte que en el poder de su vida victoriosa, se está crucificado al mundo y vivo para Dios. ¡Vivos para Dios! ¡Esta es la vida de victoria! Es la vida que se comunica a nuestro espíritu por el Espíritu Santo uniendo nuestro espíritu a Cristo, y por medio de esta unión se vivifica nuestra mente, se libran las facultades, se disipan las tinieblas y se habilitan el espíritu y el cuerpo para la acción, de tal manera que, por el poder de la vida divina en nosotros, podemos ser vencedores. 

“Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo” 1ª Juan 4:4
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